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			Prefacio

			Cuando se escribe y, sobre todo, se lee sobre Cartago, conviene eliminar de nuestra mente todos los prejuicios antipúnicos resultantes de la propaganda tan negativa que tanto los autores griegos como los romanos, enemigos acérrimos y rivales comerciales de los cartagineses, fueron vertiendo contra ellos a manera de «leyenda negra»; así como la que también realizaron anteriormente los judíos —en el Antiguo Testamento— contra los cananeos y fenicios. De esta manera, la objetividad histórica permitirá apreciar, en toda su verdadera dimensión, la grandeza de la civilización púnica; siempre, eso sí, con sus luces y sus sombras.

			Rescatar Cartago del olvido también es evocar el imponente legado que esta civilización, mezcla del helenismo y de lo semita, ha dejado en la Historia de la humanidad. Y, en consecuencia, es recordar a una ciudad donde se elevaron los primeros rascacielos de Occidente —casas de seis a ocho pisos— por la escasez de suelo edificable y la especulación inmobiliaria; donde funcionó la primera bolsa de comercio, en la que se constituyeron sociedades mercantiles y bancos con afán de lucro, tan similares a las que funcionan en nuestro actual sistema financiero; y cuyos navegantes circunnavegaron África, navegaron habitualmente hasta las Islas Británicas y las costas de Senegal, y sus comerciantes recorrieron, en caravanas, el Sahara hasta el Sudán y el centro mismo de África.

			A todo lo anterior, tendremos que sumar que los cartagineses fueron, en la cuenca mediterránea, quienes mejor explotaron, de una manera intensiva y no exenta de calidad, los recursos agrícolas tales como los cereales, los viñedos, los frutales, los olivares... Y que sus tratados de agricultura, como el escrito por Magón, serían luego estudiados, copiados y adaptados por el mundo grecolatino.

			Para los españoles, la lectura de los hechos de Cartago y de los fenicios trae, además, los recuerdos de lo estudiado en años de pupitre escolar y refresca la memoria de la antigüedad española, de las ciudades que fundaron, entre ellas: Cádiz, Cartagena, Sevilla, Córdoba, Alicante..., y aquellas que destruyeron, tal como la inmortal Sagunto y, tal vez, también Tartesios. Su estudio hace, asimismo, rememorar la historia y la vida de los pueblos celtas, iberos y celtíberos que poblaban y habitaban la península Ibérica, los cuales fueron sacados de su aislamiento cultural y geográfico por esta potencia africana, además de por otras del ámbito mediterráneo. Todo ello sin olvidar que el término España deriva del latino Hispania, que a su vez proviene posiblemente del vocablo fenicio-cartaginés I-Sphan-ya. Este significaba «costa del norte», así llamada desde la perspectiva geográfica de la costa sur o africana de Túnez, Argelia y Marruecos, que era en la que los cartagineses vivían y desde donde partían sus viajes.

			Todas las civilizaciones son, o fueron, el producto de una suma de factores culturales, medioambientales, históricos, geográficos, etc. Cartago también lo fue, además de ser al mayor rival de los romanos en la época de despegue de estos. Eso posibilitó que Roma, tras su victoria, pudiera creer en sí misma como potencia internacional llamada a dominar el mundo mediterráneo, lo que provocó su transformación en un estado imperialista y su perpetuación y grandeza durante siglos.

			Roma, que tan solo era una modesta república militarista que apenas dominaba la mitad de la península Itálica desde una ciudad-Estado austera y sencilla, aprendió de los cartagineses a navegar, a construir los mejores barcos y a comerciar a gran escala. También descubrió el Mediterráneo y la riqueza de Hispania, se adueñó del rico y fértil norte de África, entró en contacto con la cultura de las naciones y pueblos del Mediterráneo oriental y Grecia, se expansionó, creció y cambió. Estos beneficios tan notables no pudieron impedir que Roma temiera tanto a Cartago y sufriera tan enormemente por culpa de Aníbal, que su orgullo jamás perdonó tamaño miedo y dolor. Por ello, durante las guerras púnicas, que enfrentaron a ambas potencias, Roma creó una leyenda negra que exageró enormemente los defectos de los cartagineses. De esta manera, incidió sobre su avaricia, su desmedido afán de lucro, su astucia y traición, sus sacrificios humanos de niños, sobre el fatalismo púnico... Y ridiculizó a estos en obras de teatro de Plauto —como en Poenulus— y de otros autores teatrales romanos.

			Con todo lo bueno y lo malo que hizo y que tuvo, Cartago figura en un puesto de honor entre las grandes civilizaciones del pasado y la presente novela histórica, así como las que la continuarán, quieren ser un homenaje a esos intrépidos marinos y comerciantes que contribuyeron decisivamente en el cambio de la mentalidad del mundo mediterráneo porque la transformó en atlántica también...
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			—Padre, recuérdame cómo se fundó Nueva Ciudad.

			Amílcar Baraq[2] sonrió a su hijo Aníbal. Tras retirarse de la balaustrada en que se apoyaba, se acercó atravesando la terraza del palacio familiar, situado sobre la colina Byrsa.

			—Siervo de Melkart,[3] vamos, no te hagas de rogar —insistió el niño con la tenacidad impaciente de sus ocho años.

			Su padre le sonrió de nuevo y dejó de pensar por un momento en la guerra que mantenían en Sicilia contra los romanos,[4] contienda a la que se reincorporaría tan pronto conociera el veredicto del Senado cartaginés. Se mesó la negra y cuidada barba e invitó a su hijo diciendo.

			—Anda, siéntate a mi lado y escucha la leyenda.

			Aníbal dejó de jugar con unos hoplitas de madera y corrió presuroso a su lado.

			—Los cartagineses procedemos de la ciudad de Tiro, ¿verdad? —inquirió.

			—Sí... —asintió el progenitor—. Hace muchos años Tiro fue atacada por los asirios y su rey, Pigmalión, decidió casar a su hermana Elyshat[5] con uno de los generales invasores...

			—¿Para qué?

			—Para establecer una alianza política.

			—¿Y qué pasó? —preguntó Aníbal, sin dar tregua en su afán de conocimiento.

			—Para lograr su objetivo, Pigmalión asesinó a su cuñado. Horrorizada, Dido zarpó de Tiro con un grupo de fieles, entre quienes estaba nuestro antepasado Barcas —narró Amílcar, mezclando realidad y leyenda, tal cual le habían contado a él de niño.

			—¿Y qué más ocurrió? —quiso saber Aníbal, aprovechando para sentarse sobre las rodillas de Amílcar.

			—Los fugitivos navegaron hacia el oeste y, finalmente, arribaron a nuestras costas, donde fundaron Nueva Ciudad, a la que griegos y romanos llaman Cartago.

			—Pero ¿cómo se edificó la capital?

			—Dido obtuvo de Yarbas, el rey libio de la región, todo el terreno que pudiera abarcarse con la piel de un buey —le explicó Amílcar.

			—Pero, padre, una ciudad no cabe bajo la piel de un buey —argumentó Aníbal, sonriendo.

			Su padre le guiñó un ojo cómplice, diciendo a continuación:

			—Mi querido Dádiva de Baal,[6] los iberos de Isphanya[7] tienen una expresión muy acertada: «Las apariencias engañan.» Atiende y verás por qué... —Aníbal abrió mucho los ojos, encogiéndose de hombros—. Dido recibió el pellejo y ordenó que fuera aplastado hasta que adquirió su máxima extensión.

			—Sigo pensando que Kart Hadasht no puede caber bajo...

			—Ten paciencia y escucha —le interrumpió su padre—. A continuación, mandó cortar la piel en finísimas tiras y colocar sobre el suelo la larga cuerda de cuero obtenida... El terreno abarcado, aprovechando los accidentes de la costa, fue suficiente para asentar a varias familias.

			—¡Qué mujer tan inteligente! —exclamó Aníbal, admirado.

			—Lo mismo pensó Yarbas, porque también le concedió el territorio que domina la bahía, donde ahora están los puertos.

			Aníbal se quedó en silencio, reflexionando. Al cabo de un momento, se levantó de las rodillas de su padre, llegó hasta la balaustrada y observó Cartago, sus puertos y la imponente triple línea de murallas.

			Le atraía poderosamente el cothom,[8] asentado en una laguna ovalada, con sus muelles, atarazanas y dársenas techadas y curvas, que daban cabida a doscientas galeras de combate. De él, sobre todo, el edificio circular que se alzaba en el centro del lago, residencia y cuartel general del almirante de la flota de guerra.

			Amílcar se levantó y llegó junto a su hijo.

			—Es impresionante la visión del gran cothom, ¿verdad?

			—Sí, padre mío —reconoció este, perdiendo la vista en el doble puerto civil y militar, que estaban unidos por un canal.

			—Si te fijas, aprovechando la costa se puede abarcar bastante terreno con una cuerda larga... Ese fue nuestro núcleo hijo, donde comenzamos los cartagineses... —Aníbal movió con orgullo la cabeza—. ¿Qué has aprendido de la narración?

			El niño contestó con una madurez impropia para su edad:

			—Que para triunfar en cualquier empresa, hay que tener paciencia y astucia.

			—Y fuerza, ¿no? —indicó Amílcar, para hacerle razonar.

			—Cualquiera puede ser fuerte si realiza ejercicios en la palestra o así lo quiere la naturaleza. Pero inteligente y astuto no...

			—Ya, pero el más fuerte siempre triunfa, ¿no? Recuerda a los romanos —argumentó Amílcar con amargura en la voz.

			—La astucia, bien utilizada, se puede imponer a la fuerza. Tú mismo los has mantenido en jaque en Sicilia utilizando tu inteligencia... Y nunca has sido vencido por ellos.

			—He sabido aprovechar el conocimiento del terreno, las virtudes y defectos de los enemigos, las virtudes de nuestras tropas... Pero no servirá para nada —reconoció con pesadumbre Amílcar—, porque los cartagineses no somos fuertes mentalmente y estamos deseando alcanzar la paz con Roma.

			—¿No somos buenos guerreros? —preguntó, extrañado, Aníbal.

			—Nuestros compatriotas son negociantes que aborrecen y temen la guerra porque merma el comercio y las ganancias. Por ello, desean la paz a cualquier precio... Gran error porque los romanos son distintos.

			—¿En qué se diferencian? —se interesó el hijo, interesado en cuestiones bélicas, pues su preceptor, Sileno el griego, le enseñaba las campañas de Alejandro Magno.

			—Para Kart Hadasht, la guerra acaba con un tratado que permite la vida social y comercial del rival, a quien se respeta —le explicó su padre—. Para Roma, solo termina cuando el enemigo es aniquilado... —Aníbal se quedó en silencio, impresionado por el contenido y el alcance de las palabras de su progenitor—. Roma es una ciudad-Estado que apenas domina la mitad de la península Itálica. Sencilla y pobremente edificada, está poblada por ciudadanos austeros y duros que son los mejores soldados del mundo porque comparten un espíritu cívico que fortalece una cohesión social, moral y política muy sólida.

			—Pero nosotros somos astutos y los mejores navegantes del mundo.

			—Eso no será suficiente para vencer.
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			—El Consejo te espera —le dijo Asdrúbal el Bello a Amílcar, entrando en la estancia e interrumpiendo la conversación que este mantenía con su hijo.

			—Vamos a ver qué obtenemos de esa reunión de mercaderes.

			Los dos hombres salieron del palacio de los Barca. Descendieron unos metros por una calle empedrada, cruzándose con gran cantidad de peatones y asnos cargados que subían y bajaban por sus amplios escalones.

			Pasaron después junto a la lonja del Gremio de Comerciantes y Banqueros —que hacía las veces de Bolsa[9] de cotizaciones e intercambios de comercio exterior—, accediendo así a una plaza bastante grande donde estaban situados los santuarios de las divinidades principales de Cartago: Baal Hammon y la diosa Tanit Pené Baal.

			Descendieron un poco más y vislumbraron el tofet,[10] acelerando el paso para dejarlo atrás junto con su espeluznante recuerdo de muerte, dolor y redención.

			—¿Qué han escuchado tus aguzados oídos? —le preguntó Amílcar a su futuro yerno.

			Este sonrió con amargura antes de contestar en voz baja:

			—Los senadores quieren terminar la guerra con Roma cuanto antes.

			—Cometeremos un grave error si les ponemos las cosas tan fáciles a los romanos —replicó Amílcar, tras seis años al mando de la flota cartaginesa. Con ella había arrasado la costa itálica, frenando el avance romano.

			Los dos mílites llegaron hasta el Senado cartaginés, un caserón encalado sobre cuya entrada destacaba el emblema oficial de Cartago: un caballo y una media luna, símbolos de la diosa Tanit.

			Penetraron en el edificio, saludados por los guardias de la Sagrada Banda,[11] y accedieron a un gran patio porticado al aire libre.

			—Que el Señor de los Altares de Incienso te proteja y te guarde, oh gran Amílcar —le dijo uno de los chambelanes—. Permíteme tu armamento, así como el del gran Asdrúbal el Bello.

			Ambos le cedieron sus espadas y los hermosos cascos áticos de bronce bruñido, engalanados con crines de caballo teñidas de negro y rojo. Acto seguido, el asistente hizo una seña a los dos generales para que lo acompañaran, en tanto que ordenaba a los guardias la apertura de las enormes puertas del salón de actos del Senado.

			El chambelán se quedó en la puerta, en tanto que los dos militares penetraban haciendo una respetuosa reverencia a los dos sufetas[12]máximos que ocupaban sus sitiales en la sala. Tras ello, pasaron junto a los escaños de mármol donde se aposentaban los gordos y enjoyados senadores, vestidos con recargados y coloridos ropajes según el gusto fenicio-cartaginés; y, por último, ocuparon sus sillones de madera de cedro.

			—El Senado se complace en acoger a dos heroicos militares de la guerra de Sicilia —dijo con voz aduladora Hannón Magón, uno de los dos sufetas, levantando una mano ensortijada que hizo oscilar los pendientes de oro y lapislázuli que colgaban de sus orejas.

			Los senadores golpearon el brazo de sus sillones como homenaje al general que sostenía el honor cartaginés en la, para muchos, perdida guerra siciliana, y el salón se llenó entonces con los destellos producidos por tantas joyas de oro, plata y piedras preciosas.

			Hannón, que era contrario a los intereses de Amílcar, esperó a que cesaran las demostraciones de aprecio y tomó de nuevo la palabra.

			—Estimado Amílcar, grandes han sido tus hazañas y logros, y así las reconocemos pero tras la reciente derrota sufrida por nuestras naves en las islas Égatas, esta Asamblea ha resuelto enviar una embajada hasta Roma para negociar una paz digna que...

			—Ninguna paz puede ser honrosa cuando el destino de la guerra es todavía incierto —tronó Amílcar, interrumpiendo al sufeta.

			—Tú solo eres un general nombrado por este Senado a quien debes el máximo respeto —le recriminó, enfadado, Bólcar, el otro sufeta—. Estás aquí para escuchar y obedecer.

			Ante los murmullos y las voces que se alzaron, Amílcar permaneció callado en actitud respetuosa. Cuando cesaron las protestas y las voces de apoyo, Hannón sonrió comprensivo y tomó de nuevo la palabra:

			—Hermanos, ese vehemente arrebato se le puede perdonar a nuestro héroe dada su juventud y sus méritos... Hijo de Kart Hadasht, la sangre que has vertido por tu patria te honra, pero nuestra metrópoli necesita la paz para poder seguir prosperando.

			—Nobles sufetas y senadores... Esa paz será la ruina para Nueva Ciudad —expuso Amílcar, sin alterarse lo más mínimo.

			—Podemos pagar una indemnización cuantiosa a Roma sin que eso suponga nuestra quiebra —rebatieron algunas voces.

			—Dadme a mí esa plata para alistar nuevos mercenarios y reponer las naves perdidas... Y yo os juro, por Melkart el Santo, que serán los romanos quienes pedirán la paz —les propuso Amílcar con pasión.

			—Tú eres un soldado y crees que todo se soluciona con las armas —le espetó un senador—. Pero hay otros caminos para terminar un conflicto.

			—A nosotros no nos interesa la gloria militar —le recriminó otra voz con rencor—. Esa que conduce a un peligroso liderazgo militar que puede terminar estableciendo una monarquía...

			Ante esa acusación, el mílite intentó replicar pero fue interrumpido con vehemencia.

			—Amílcar, pese a tu pericia guerrera, Roma puede ganar la guerra —argumentó con acritud otro partidario de Hannón—. No esperemos a que sea demasiado tarde para negociar la paz, ni arriesguemos nuestro futuro en los campos de batalla.

			Tras estas intervenciones, el Senado se sumió en el silencio.

			Al cabo de unos instantes, intervino Hannón:

			—Amílcar, Kart Hadasht quiere la paz... Vamos a enviar una embajada a Roma, de la que tú formarás parte como representante, para negociar las condiciones —le indicó quien temía sobremanera su popularidad—. Cuando acabe la sesión parlamentaria serás llamado a mi presencia, y te expondré los pormenores de tu misión, las reglas y términos que podrás acordar y todo aquello que entendemos de vital importancia, en este momento, para nuestra República.

			—Pero perderemos Sicilia sin remisión... —intentó argüir «el León» en vano.

			—Retírate ya, general Amílcar. El Senado tiene que deliberar sobre otros asuntos —le cortó Hannón sin miramientos.

			Amílcar y Asdrúbal hicieron una respetuosa inclinación y salieron del gran salón del Senado. Ambos se habían dañado las palmas de la mano al clavarse las uñas de rabia contenida, mientras apretaban los puños para no saltar sobre aquellos senadores orondos, cobardes mal acostumbrados a la opulencia.

			Cuando recogieron su armamento, el gran chambelán les sonrió con amabilidad y, con un tono de complicidad en la voz, le confesó quedamente a Amílcar.

			—Una palabra tuya bastaría para que toda la ciudad te siguiera como un solo hombre, ¡oh, León de Cartago!

			Amílcar hizo un gesto indefinible, y quien respondió fue su compañero.

			—Respóndeme, oh, gran chambelán, ¿y cuántas palabras serían precisas para que fuera abandonado por todos? —inquirió Asdrúbal, con su habitual carácter calmado pero siempre acertado en la palabra dicha.

			El gran funcionario les observó en silencio e hizo una mueca.

			Al pronto, abandonaron el Senado y caminaron en dirección al cothom. Fueron bajando por las concurridas y serpenteantes calles, donde edificios enjalbegados de hasta seis pisos de altura reflejaban el sol y daban fresca sombra.

			Llegaron a la gran ágora central, tan extensa como un estadio griego, en cuyo gran bazar se traficaba con todo tipo de mercancías y esclavos. Allí, fueron pasando entre los puestos apartando a los mercaderes que ofrecían sus productos a gritos, incomodados por nubes de moscas, mientras se cuidaban de los rapaces cuyas largas manos llegaban hasta la bolsa más escondida. Al tiempo que caminaban entre el gentío, eran retenidos por cantidad de personas que les preguntaban por soldados y oficiales que luchaban en Sicilia.

			—Debimos traer escolta —refunfuñó Asdrúbal.

			—No te quejes, ya estamos llegando —repuso Amílcar.

			Salieron del gran mercado, eludieron las transitadas calles abarrotadas de personas, jumentos y literas que llevaban damas y comerciantes, y bajaron por una calle menos concurrida alcanzando enseguida la plazoleta donde se erigían los antiguos templos de Melkart y de Astarté. De este último, una de las prostitutas sagradas que esperaba la llegada de algún cliente bajo el porche de entrada, una mujer de un talle y una apariencia soberbias, se acercó hasta ellos caminando con una cadencia digna de la mejor bailarina de Gadir.

			—¡Oh, tú!, poderoso navarca,[13] entra en mí; gózame depositando tu semilla en mis entrañas —le ofreció la mujer a Amílcar con una voz rebosante de sensualidad y, a la vez de misticismo, mezcla que le sedujo de inmediato—, deja tu ofrenda a la diosa Ashtoreth y continúa tu camino.[14]

			Este, que ya tenía pensado ofrendar a Melkart, bajo cuya tutela estaba desde niño, rechazó amablemente el ofrecimiento de la atractiva sacerdotisa.

			— ¡Cómo!, pero ¿no eres tú quien ensalza y da testimonio del culto a los dioses de Tiro? —argumentó ella, recordando la defensa pública que hacía Amílcar de las antiguas tradiciones religiosas fenicias.

			—En efecto, soy yo ese hombre —contestó el militar, sonriendo—, y por ello tenía pensado glorificar al dios Melkart, a quien sirvo desde siempre como atestigua mi nombre.[15]

			Ella sonrió con amabilidad.

			—Pero caminante, en la casa de Ashtoreth encontrarás calma para el espíritu, placer para el cuerpo... Respuesta para tus dudas... —le ofreció la meretriz sagrada mientras hacía señas a una compañera para que se acercara.

			Ante esa respuesta, Amílcar sonrió complaciente, cedió de inmediato y contestó utilizando la fórmula tradicional:

			—Entonces, mujer, condúceme al santuario de la diosa y que nuestra coyunda fertilice la tierra de los cananeos...
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			Los dos hombres penetraron en el templo. Atravesaron un patio porticado y llegaron hasta un estanque poco profundo de aguas transparentes, que estaba situado ante la capilla de la diosa.

			Una suave música de flautas, timbales y crótalos de madera los acompañaba, uniéndose a un tenue perfume de jazmín e incienso.

			Amílcar y Asdrúbal entregaron sus ropajes a unas esclavas, bajaron los escalones del estanque y procedieron a realizar las abluciones rituales. Tras estas, salieron del agua, que fue sustituida de inmediato por un chorro limpio y transparente. Fueron secados con sábanas de lino y entraron, como vinieron al mundo, dentro de la capilla de Astarté.

			Caminaron rodeados por la penumbra hasta alcanzar el altar de la diosa que estaba iluminada con lámparas de aceite y velas.

			Las dos prostitutas, que cubrían sus apetecibles cuerpos con una gasa negra transparente que realzaba sus encantos de mujer, se acercaron hasta ellos e iniciaron la plegaria.

			—¡Oh tú, Ashtoreth, madre de la tierra, de las cosechas, del amor!... ¡Oh tú, madre sacra que generas vida nueva! Acoge en tu santuario a quien viene a rendirte culto, y bendice la unión carnal del varón y la hembra para que este acoplamiento sea el testimonio eterno que haga que tú fructifiques la tierra y sus frutos... Coyunda que proporciona al varón lo que le falta de mujer, y a la hembra, lo que como tal precisa para procrear.

			—Que así sea —dijeron a coro los dos hombres, depositando unos shekeles de plata en un recipiente también de plata que estaba a los pies de la estatua.

			Los cuatro hicieron una reverencia, salieron de la capilla y accedieron a dos estancias sencillas y limpias.

			La sensual prostituta que acompañaba a Amílcar se colocó sobre el lecho en posición de cuatro patas y le invitó sin más a poseerla.

			—Varón, toma a esta sierva de la diosa y haz que con tu piadosa conducta carnal se perpetúe el sagrado rito que engendra vida en la tierra.

			Amílcar, cuyo deseo carnal ya estaba encendido y su miembro viril se encontraba en plena erección, levantó el velo de gasa y se colocó sobre la mujer, consumando con energía y celeridad la ceremonia de la fecundidad terrenal.

			—Contéstame —dijo él al terminar—. ¿Qué duda hallará su respuesta?

			La joven se bajó la combinación, se sentó en el lecho y replicó:

			—Tu devoto proceder merece que te revele palabras escuchadas en este santuario... —El alto mando castrense interrogó a la muchacha con su magnética mirada—. Hannón, tu rival en el Senado.

			—¿Cómo sabes que el sufeta es mi enemigo?

			—En la capilla de la Madre de la Tierra los hombres dicen palabras que son guardadas en la memoria —le contestó la meretriz.

			—¿Ha estado Hannón aquí?

			—Solo te puedo revelar aquello para lo que has sido invitado.

			—Pues habla, presto... —apremió él con impaciencia.

			—Los que dominan el Senado temen tu primacía militar y desean tu perdición política.

			—Continúa... —la animó él con pronunciado ceño.

			—Guárdate del puñal asesino aquí, en Isphanya o en Roma, porque tus enemigos no consentirán que alcances el puesto político que nunca antes ostentó cartaginés alguno —le contó la prostituta.

			Unos minutos más tarde, Amílcar y Asdrúbal abandonaban la plaza de los antiguos templos, bajaban por unas callejuelas y alcanzaban las puertas de acceso de la muralla que rodeaba el puerto militar.

			Los soldados se cuadraron mientras llegaban hasta el puesto de guardia.

			—Navarca, dos hombres que han enseñado tablillas de cera con tu sello te esperan —le informó el oficial al mando.

			—Muy bien... Vamos, Asdrúbal. Deben de ser nuestros hombres.

			Los dos hombres caminaron por un pasillo de piedra, escasamente iluminado, y accedieron al cuerpo de guardia donde los soldados se levantaron de sus asientos en cuanto les vieron llegar.

			—Tranquilos, muchachos, que no hay romanos cerca... —les dijo Amílcar, haciéndoles reír—. ¿Dónde están los hombres que ordené venir?

			—Aguardan en la pieza de al lado.

			—Conducidlos hasta la isla, a mis dependencias —ordenó Amílcar, saliendo del cuerpo de guardia seguido por Asdrúbal.

			Los dos generales salieron al aire libre, recorrieron el largo puente que unía los muelles y cuarteles con la isla que dominaba el centro de la laguna, y accedieron al puesto de mando de Amílcar.

			Enseguida comparecieron los dos hombres que esperaban al almirante.

			—Himílcar y Kharbaal, sed bienvenidos —les saludó Amílcar con cortesía castrense.

			—General —le contestaron estos, haciendo al tiempo una ligera reverencia.

			—Informadme —les ordenó Amílcar.

			Los dos hombres se miraron indecisos.

			—Empieza tú, Himílcar —ordenó Amílcar a un hombre bien vestido de mediana edad, cuyos cabellos y barba estaban muy cuidados.

			—Los banqueros, prestamistas y comerciantes de Nueva Ciudad tienen representantes en el Senado y en la Asamblea Popular de los Ciudadanos.

			—¿Y qué? —inquirió Amílcar, impaciente.

			—Que las deliberaciones de ambas cámaras ya se han filtrado.

			—¿Y bien?

			—La decisión de poner fin a la guerra con Roma... es de dominio público.

			—¡Cuerpo místico de Baal! —exclamó, furioso, el navarca, quien golpeó con un puño la mesa—. ¿Y no consigues que nos otorguen empréstitos?

			Himílcar miró a Amílcar y le contestó:

			—Los banqueros solo invierten en operaciones con ganancia segura y poco riesgo comercial.

			—¿Les explicaste que los créditos quedarían garantizados con la exclusiva de los mercados itálicos y las riquezas obtenidas tras la victoria? —argumentó Amílcar, que pensaba continuar la guerra contra Roma aun sin el respaldo oficial de Cartago, y para esa lucha en solitario precisaba plata para levantar ejércitos y armadas.

			—Así lo hice, mi general, pero ellos ya sabían que el Senado te iba a enviar a Roma en calidad de emisario de paz.

			—Maldito Hannón, tenía previsto todo... ¿Tú traes noticias tan poco halagüeñas como Himílcar? —le preguntó, disgustado, Amílcar al otro hombre.

			Kharbaal, un joven fuerte cuya ropa, cabello y barba precisaban más cuidados, miró al almirante y contestó con pesar:

			—Supongo que sí.

			—¡Explícate!

			—Ayer me ordenaron suspender la captura de elefantes...[16] Y ya no tengo empleo.

			—Con estas disensiones, puede que lo mejor para Kart Hadasht sea negociar la paz —indicó Asdrúbal, más diplomático y menos belicoso que su amigo.

			—Si lleváramos la guerra hasta las puertas de Roma, ésta se pondría de rodillas ante nosotros... —expuso Amílcar, convencido.

			—No tenemos naves para transportar un ejército hasta la península Itálica, y menos aún para salvar el bloqueo de la poderosa flota romana —apuntó Himílcar—. Esos malditos campesinos guerreros han aprendido bien de nosotros.

			—En efecto, pero se podrían construir galeras rápidamente, ya que las piezas se fabrican en serie y numeradas en las factorías y astilleros. Tan solo habría que destinar más artesanos para su ensamblaje[17] —apuntó Amílcar, esperanzado.

			—Las atarazanas están controladas por el Senado y no lo permitiría.

			—Podríamos llevar varios ejércitos por tierra, hasta Roma —expuso, muy decidido, Amílcar.

			—¿Cómo? —le preguntaron los tres hombres, perplejos.

			—Desde Isphanya, atravesando los territorios de iberos y celtíberos. Y, tras superar los altos montes y la tierra de los galos, entrando por el norte de la península Itálica —les confesó Amílcar, esbozando el histórico plan que en realidad llevaría a cabo su hijo Aníbal veintitrés años más tarde.

			Los tres hombres permanecieron unos instantes en silencio, el cual rompió Himílcar encendido por la audacia de Amílcar y por lo fabuloso del proyecto.

			—Si lo deseas, Kharbaal y yo podemos navegar hasta Gadir,[18] reunirnos con los banqueros del templo de Melkart y obtener empréstitos para financiar tan grandiosa operación.

			—Además, yo podría explorar la tierra de los turdetanos y negociar la contratación de lusitanos, carpetanos o arévacos —propuso Kharbaal, que era hombre de acción y estaba deseando iniciar aventuras para no quedarse ocioso en Cartago.

			Amílcar asintió con los ojos brillantes.

			—Que así sea. Partid para el norte, a la ciudad hermana de Gadir, y que el divino navegante os acompañe —convino, satisfecho.
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			—Señores, por favor, acabemos ya. Tengo un invitado para cenar —les solicitaba Hannón a los socios con los que compartía riesgos y beneficios en las lucrativas sociedades[19] que habían fundado y explotaban juntos.

			—Obedezcamos a nuestro presidente —propuso uno de los socios—. ¿Cómo ha cerrado hoy el mercado de operaciones y altas finanzas?

			Alguien destacó el alza de la cotización de las sociedades de comercio exterior que traían estaño desde las islas Casitéridas.[20]

			—Es un valor seguro porque la demanda de estaño, para hacer bronce, se mantiene constante —opinó Hannón, complacido.

			—Pero si se ultima la paz con Roma, Nueva Ciudad no necesitará demasiado bronce para fabricar corazas, ¿no? —apuntó sutilmente otro socio.

			—Aun así, los romanos no dejarán de importar nuestros competitivos lingotes de bronce —precisó otro de los partícipes en aquella reunión—. Y los estados griegos seguirán adquiriendo nuestras magníficas panoplias —concluyó, muy optimista.

			—Está claro que hay mercado para el armamento manufacturado... —señaló Hannón, tal como si hablara consigo mismo.

			—Yo, mis queridos socios comanditarios, hasta que no se formalice la paz con Roma —expuso Qarthal, uno de los más ricos—, estimo que sería más provechoso y seguro, para nuestros intereses, invertir en alguna compañía de participaciones en cuenta establecida en el templo de Melkart o de Eshmoun,[21] en Gadir.

			—Y dedicarnos a ganar dinero con las almadrabas y la pesca del atún, ¿no? —soltó Hannón, bromeando a costa de Qarthal, pues era bien conocida la rentabilidad de la industria pesquera gaditana.

			Grandes risotadas acogieron la ocurrencia de su presidente.

			—No hablo de pesca ni de garum,[22] sino de sociedades que cotizan en el mercado de Byrsa y explotan factorías de púrpura en Lyxus, en la costa oeste de Ifriquiya[23] —les aclaró Qarthal, contrariado, sin percatarse en absoluto de que sus socios bromeaban—. Una inversión tan rentable como los importes y valores que tenemos invertidos en las compañías que se adentran en caravanas hasta el centro de Ifriquiya para traer metales, marfil y oro.

			—¿Podemos situar los fondos directamente en Byrsa, o tenemos que enviar a un agente con efectos de comercio para realizar la transacción en Gadir? —consultó Hannón, terminando con la burla.

			—Los gestores aconsejan en este momento que, en lo posible, eludamos las transacciones e inversiones directas a través de la bolsa de Byrsa y sus analistas, además, recomiendan acudir directamente al mercado de origen para obtener una rentabilidad superior —precisó Qarthal.

			—Queridos partícipes, decidamos ya en qué invertimos —les instó Hannón con gravedad e impaciencia—. Yo voto por enviar a Qarthal como socio agente. Que se desplace con libranzas y pagarés hasta Gadir, los cambie por monedas, y las invierta luego en una sociedad que explote la púrpura de Lyxus... ¿Os parece bien?

			El resultado de la votación de los socios fue la aceptación unánime de esa propuesta.

			—Amigos y socios, que Baal Hammon me guíe hasta Isphanya... —rezó Qarthal, echando una cucharadita de incienso en un pebetero de oro situado delante de una estatuilla del mencionado dios.

			—Que el Señor de los Altares de Incienso te lleve y te traiga con bien... —le respondieron a coro los asociados.

			Tras el acuerdo, todos los opulentos socios brindaron con vino que les trajeron unos sirvientes en copas y cráteras de oro y plata.

			—¡Los cartagineses somos únicos! —exclamó, orgulloso, uno de ellos—. Llevamos veinte años de guerra con Roma y seguimos comerciando prósperamente sin que nos falte de nada —añadió, complacido.

			—Y sin sufrir los rigores bélicos porque la guerra está lejos, allá en Sicilia, y es cosa de los militares.

			—Sí, claro, pero cierra mercados, merma beneficios y constituye un peligro político porque otorga popularidad y poder a alguno de los generales, quien con la fuerza de su ejército podría estar tentado de convertirse en rey, acabaría con nuestra República y pondría en serios aprietos nuestra existencia y confort —expuso, muy serio, Hannón.

			Todos permanecieron en silencio, durante unos segundos, pensando en la misma persona.

			—¡Hay que acabar con Amílcar ya! —exclamó con vehemencia Qarthal.

			—Hay que liquidarle y conseguir la paz con Roma como sea —le apoyó otro de los socios, alzando las manos.

			—Tenéis razón —expuso Hannón, que frunció el ceño—. Pero Amílcar Barca tiene a su favor a la mitad de los senadores y representantes de la Asamblea de Ciudadanos.

			—¿Qué podemos hacer, entonces?

			—Lo mejor para Cartago sería eliminarlo —insistió Qarthal de forma directa, y con toda tranquilidad—, porque su conducta atenta contra nuestros intereses, contra la prosperidad, contra el orden establecido... —añadió, glacial.

			—Eso no sería prudente ahora. La guerra no ha terminado, la Marina le obedece y no sabemos aún cómo reaccionarán los romanos ante la propuesta de paz... Podríamos necesitarle aún —apuntó temeroso otro de los socios.

			—Amigos —les interrumpió Hannón—, yo me ocuparé de Amílcar, con quien ceno esta noche... —Chasqueó la lengua—. Permitamos que viva. Por el momento, yo considero que nos es más útil vivo que muerto...
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			Después de compartir el pan, el vino y la sal de Hannón, en su hogar, Amílcar Barca, desvelado por la reunión, reflexionaba mentalmente en su palacio a altas horas de la madrugada.

			«No me entienden en Kart Hadasht. El sufeta Hannón me ha recordado que somos un pueblo de comerciantes y de intermediarios financieros, para justificar la necesidad de la paz. Y me ha acusado de querer convertirme en un tirano, al estilo griego, para acrecentar mi poder y servir a mi ego...

			»Nada más lejos de la realidad, pues creo en nuestra Constitución, sirvo lealmente al Senado de la República, y nunca he pensado en sustituirlo por una monarquía corrupta que me coronara como rey.»

			Amílcar paseaba nervioso por la terraza, sudando al sentirse tan injustamente incomprendido, censurado y calumniado.

			«He intentado explicarle que únicamente deseo servir a Nueva Ciudad porque veo su futuro muy negro si firmamos una paz precipitada. Y me ha acusado de perseguir la gloria militar en mi beneficio, para sentirme fuerte e importante rodeado por mis soldados. Ha sido triste comprobar cómo opina que necesito la guerra para vivir. Yo, que soy temeroso de los dioses, hogareño y pacífico, que considero que la guerra es necesaria para defenderse, igual que repeleríamos el ataque de los leones del desierto... No me entienden. Para mi desgracia, creo que a ojos de todos soy lo que represento, no lo que opino o lo que yo siento», pensaba con amargura.

			«Todos, incluso Asdrúbal y los míos, cuando me ven montado al frente de las falanges de hoplitas creen que soy un nuevo Alejandro. Tal vez porque ellos desearían que en verdad lo fuera. ¿Cómo explicar a todos que mi corazón y lealtad están con Kart Hadasht, y que si la paz entre romanos y cartagineses nunca se hubiera roto, yo no habría empuñado las armas?... ¿Con qué palabras habría que hablar para que me creyeran?... No amo la guerra, no la necesito; no quiero las alabanzas de los ciudadanos tras nuestros triunfos bélicos...

			»Pero, pese a su carga de destrucción y muerte, ahora la guerra debe continuar porque podemos ganar a Roma y eso aseguraría nuestro futuro por varias generaciones. Yo no deseo la guerra por el oropel vacuo y el embriagador sentimiento de triunfo, sino como necesidad que puede salvaguardar nuestro futuro. Derrotando a Roma, y esa victoria está en nuestra mano, negociaríamos una paz digna y yo regresaría junto a mi familia y me dedicaría a mis negocios. Nunca me coronaría rey, como temen tantos en el Senado.»

			Sapaníbal, su mujer, lo observaba y padecía en silencio ante la expresión de sufrimiento interno que presentaba el rostro de su esposo.

			«¿Cómo les podría yo hacer entender a todos lo que veo tan claro y lo que intento evitar? —proseguía, implacable, la conciencia de Amílcar—. O Kart Hadasht cambia de orientación conquistando tierras, cobrando nuevos tributos, creando una milicia obligatoria para los ciudadanos... o el fin es inevitable. No ahora, ni dentro de cincuenta años, pero la destrucción de todo lo púnico llegará desde Roma, y nuestros nietos lo sufrirán. O nos convertimos en medio romanos, o Roma nos borrará de la faz del mundo.»

			—Esposo —dijo suavemente Sapaníbal, tomándolo por un brazo—, concédele reposo a la mente y consiente en que la conciencia descanse sumergiéndose en el dulce abandono del sueño...
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			Cayo Lutacio Cátulo, «el vencedor de la perfidia cartaginesa», como le llamaban sus conciudadanos, oraba en el templo de Jano Quirino, situado en medio del foro de Roma.

			—¡Oh tú, Jano Quirino, dios protector de los ciudadanos! —rezaba el sumo sacerdote a la estatua de dos caras—. Rogamos tu influencia para que se logre el equilibrio de la paz... Por ello, dejamos abiertas las puertas de tu santuario.[24]

			Lutacio, un hombre piadoso como la mayoría de los romanos de su tiempo, sintió un escalofrío incontenible. Cuando finalizó la sencilla ceremonia, salió al exterior y comenzó a caminar por las mojadas losas del suelo del foro.

			A lo lejos, vio que su amigo Lucio Cornelio Escipión[25] se dirigía a buen paso hacia él.

			Cuando se encontraron, se saludaron gravemente pero con cordialidad.

			—¡Salve, Lucio Cornelio Escipión!

			—Que los dioses te sean propicios, Cayo Lutacio Cátulo.

			—Parece que me buscas —le dijo el sumo sacerdote a su amigo.

			—Así es, te buscaba en efecto.

			—¿Y para qué es ello?

			—Te lo explicaré al momento... —contestó parcamente Lucio Cornelio—. Acompáñame hasta la Curia[26] porque quieren hablarte los cónsules y los senadores.

			—¿Por qué no mandan a un emisario con los lictores?

			—Prefieren tratar contigo sin realizar publicidad de ello ante el pueblo.

			Los dos amigos caminaron por el empedrado foro, que estaba rodeado por edificios de ladrillo, yeso y madera. Eran materiales habituales en una Roma republicana y austera, lejos de los mármoles y la ostentación que presentaría en su futuro imperial a partir de la opulencia y riqueza de los tiempos de Augusto.

			Subieron los peldaños de la Curia, un edificio alargado, y penetraron en su interior. Se encontraba iluminado con lámparas de aceite, pues el día era oscuro, además de lluvioso y frío.

			En el vestibulum los esperaba Quinto Lutacio Cerco, uno de los cónsules de ese año, familiar cercano de Cayo Lutacio.

			—Salve, Cayo —saludó cortés.

			—Salve, Quinto, que el día te sea propicio —contestó el aludido.

			El magistrado sonrió con amabilidad, recogió los pliegues de su toga purpurada, vestimenta de los cónsules, y le informó:

			—Cayo, el Senado y el pueblo romano van a prorrogar tu mando sobre el ejército de Sicilia, pese a que tu consulado terminó. El resto lo escucharás dentro.
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